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P E R I O D IC O  PINTO R ESCOABAPTABO A TODOS IOS GESTOS Y AL ALCASCE DE TODAS LAS CLASES DE LA SOCIEDAD.

iViim. 30.
JUEVES 5 DE NOYIEMDRE DE 1803.
I.os números del año forman un tomo de mas 
lie 400 puKínas úe abuiid.ime lenui'a y preciosos 
granados con una elegante cubierta.

4 CUARTOS EL NUMERO.
Se publica todo.s ¡os jueves y se remite á provincias el mismo día. 

Se vende en los puntos de suscricion
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lA S  PROVINCIAS RUSAS DEL MARBÁLTICO.(CONTINUACION.)
Los judíos son despreciado.s, odiados y per­

seguidos en Curliindiii como en todas partes; 
en general se dedican al comercio en peque­
ño, á la faliricacion de aguardiente y á aquellos 
oficios que no exigen el uso do fu'erza corpo­
ral; asi son sastre-s, zapateros, vidrieros, etc.; 
pero la ocupación favorita de estos hombres 
que viven en la sociedad y la superstición , es 
el contrabando, y por cobarde que sea gene­
ralmente un judío, arriesga con frecuencia 
í̂ u vida por ganar un par de kopekss. La ma­
yor parte y mas importuna de los mendigos que 
recorren el pais, eslá compuesta de judios, que 
ciijiierlos con harapos repugnantes y llevando 
niños medio desnudos van pidiendo limosna 
con un tono lastimero. Kn las ciudades hay sin 
einbargo judios acomodados que son comer- 
cianies ó médicos y viven con cierto lujo.

Bastante numerosos son también los gitanos 
que viven toiios juntos b«jo la autoridad de un 
capitán reconocido y designado por ellos mis- 
U50S. Llevan , como en todas partes, una v da 
némada, se dedican á decir la buena ventura 
y al comercio de caballos y mas que todo al 
robo de caliallerías.

Solo en las ciudades se encuentran rusos, 
los cuales no se ocupan casi mas que del co­
mercio y son en general gente honrada y bien 
acomodada. A pesar de la grandeestensionque 
tiene relativamente la Curlandia solo liay en 
cita ocho ciudades, de las cuales las siguien- 
tcs son lus mas noluiiles.

La capital Miltati tiene préximamente 10,000 
habitantes, es ia residencia del gobernador ci­
vil y de las autoridades superiores del pais: tie­
ne un gimnasio in<igniíicante y algún comer­
cio. La ciudad no es bonita, y^está en su ma­
yor parte construida de rnadéra ; id único edi - 
(icio grande que tiene, es la antigua residencia 
ducal hoy dia morada del gobernador y local 
para las oficinas de diferénles autoridades. 
Millau es una ciudad sin animación; solo por 
San Juan y encie-ta época de) invierno liay 
allí alguna vida. Sus contornos son una de las 
comarcas mas tristes de Curlanilia; una llanu­
ra que se pierde lie vista y que no se halla in­
terrumpida ni aun por bosques, pues en esta 
parte han destruido los bosques de un modo 
lan imprudente que la leña escasea hasta el 
punto de venderla ai peso en Mittaii, mientras 
que en otras partes del pais se piulren eii los 
bosques ios troncos mas hermosos.

La población está compuesta de algunos no­
bles y empleados, de comerciantes alemanes y 
rusos, de artesanos y de una multitud de jiv  
dios. La cia.se media, como ya hemos dicho, es 
mny insignificante en todas las ciudades enr- 
landesas y aun en lodos los países del Báltico, 
escoplo Riga-y Revel, donde por su riqueza y 
por sus privilegios puede hacer frente al poder 
de la nobleza.

Uno de los puntos más bonitos de Mittau es 
el jardín de la casa de Medern, que antes per- 
lenecia ul conde de Medem y que en el día es 
un sitio público ile recreo. En este jardín se 
baila el hermoso monumefHo de la última du­
quesa de Curlandia, Dorotea, por su nacimien­
to condesa de Medem.

El museo de historia natural contiene sola­
mente objetos del pais y no deja de ser inte­
resante con relación á su riqueza.

El puerto de Libauesim  pueblo agradalile 
que tiene bastante comercio con Alemania y 
Francia. En este pueblo .se echa de ver el bien­
estar de sus habitantes ; sus calles se diferen­
cian de las de otras ciudades nirlandesas en 
que se li.illan sumamente limpias y en parle

Tomo 15.
PRECIO DE SUSCRICIOV.Madbíd an aún 2-t r s . , seis meses 13.—Provin 

cu s  an aña 26 rs ., seis meses 14.—Kstranjebo , 
Cuba t I‘uERTn-Hico un sfio SO rs.

con hileras deérbotes muy bien cuidados. Hace 
poco tiempo se trató de liacer un camino de 
hierro desde Libauliasta e! pueblo iitluianin de 
Jurgenburg á orillas del Niemen; pero es di­
fícil que esta empresa pueda prosperar, puesto 
que el comercio de Liban no es tan considera- 
hle que sirva para sostener una via férrea, no 
comando mas que con el trasporte de mercan­
cías, porque el transporte de viajeros será muy 
escaso. La esperiencia ha demostrado que el 
tráfico de mercancías no puede sostener por 
sí solo un camino de hierro y éste [¡or lo tanto 
lia quedado en proyecto.
• El segundo puerto de Curlandia es Windau, 

en la embocadura del rio del mismo nombre. 
Esta ciudad es muy inferior á Liliau y solo Im- 
liiera ¡lodido eiigraiidecer.se si el rio Windau se 
hubiese hecho navegable. Esta obra fue empe­
zada en otro tiempo, poro quedó parada cuan­
do la revolución polaca de 1830. Desde enton­
ces no se ha vuelto á trabajar en ella, y el 
gobierno ruso lia gastado en vano cerca de 
3.000,000 de Ihalers prusianos en empezarla.

La ciudad Goldingen á orillas del Windau, 
es la mas antigua de la Curlandia; tiene trein­
ta años menos que Riga; sin embargo jamás ha 
podido alcanzar una verdadera importancia. Es 
digna de notarse la cascada llamada Ruinpel 
que forma allí el rio. En esti cascada se cogen 
al aire los peces, pues cuando vienen al rio á 
poner.los huevos se coloca la red por debajo 
de la cascada; los salmones se esfuerzan para 
saltar por encima de la cascada que tiene siete 
pies (le altura, pero geaeralmente caen en el 
agua que se precipita, la cual los arroja en 
la red.

Los demás pueblos de Curlandia son tan in­
significantes , que ape.’ias merecen el nombre 
de poblaciones, puesto que en realidad no son 
otro co a que aldeas.

Ul.

La Curlandia 'se sometió al imperio ruso 
con la condición de conservar ciertos privile-
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gios que le han sido conservados Iiasta ahora 
en todo lo que permiten los intereses de uni­
dad del imperio; pero estos privilegios se han 
conservado mas como una gracia quecomo un 
derecho. Kn algunas ocasiones se lia tratado 
de ir anulándolos ó por lo menos de limilar- 
los, pero liasta el dia se lian conservado bas­
tante íntegros. Estos privilegios son confirma­
dos por cada emperador al subir al trono, y 
asi ha sucedido en efecto; pero ¿ qué snceue- 
ria si una vez se negase esta confirmación? 
¿Donde quedarían estas nrerogativas y qué se­
ria de fa nobleza curlanuesa? En este caso la 
nobleza rusa no la ayudarla, pues hace ya 
tiempo que miran desfavorablemente á esta 
provincia privilegiada. El gabinete de San Pe- 
tersburgo desea establecer en tndo el imperio 
nna unidad completa de leyes, lengua y reli­
gión ; este deseo está sin embargo justificado 
En este concepto lia alcanzado ya mucho; en 
todas las escuelas de las provincias bálticas 
debe enseñarse la lengua ru-a y ningún hom­
bre que no sepa bien este idioma puede obte­
ner un destino dei gobierno ni aun en aquellos 
puntos que no cuentan una población rusa. 
Para alcanza el fin propuesto, el gabinete de 
Sai) Petersburgo camina con pasos lentos, pero 
seguros, que le liarán alcanzar el objeto que 
desea, siempre que no se susciten accidentes 
imprevistos.

La religión mas este.ndida en Cu'rlandia es 
la evangélica; el núipero de católicos roma­
nos es pequeño, y mas pequeño aun el de ios 
católicos griegos, que gem raímente son rusos 
establecidos eii el país. Entre ios nobles liay 
muy pocos que profesen esta religión, por lo 
cual se abstienen de contraer enlaces con fa­
milias rusas ; pocas ó ninguna vez sucede que 
un curlandés se case con una rusa, pues se­
gún las leyes rusas, cuando en un matrimo­
nio pertenece alguno de los cónyuges á la re­
ligión calülica griega, todos los hijos que ten­
gan deben seguir esta religión ó de lo contrario 
están condenados a ir á la Siberia.

Todos ios judíos son allí talmuidistas y muy 
apegados á su religión ; rara vez se ve á nin­
guno de ellos abrazar el cristianismo.

La religión de los gitanos es desconociila.; 
probablemente serán paganos, ó tal vez ma­
gos ó adoradores ilel sol. Están obligados á 
bautizar á sus liijos conforme á la ley, pero es 
imposible vigilar la conducta religiosa de un 
pueblo nómada.

Es una inexactitud llamar paisas alemanes á 
las provincias del Báltico; las ciases privile­
giadas son efectivamente alemanas, pero el 
pueblo no lo es, y la culpa está en las clases 
elevadas. Los caballeros tculóuicns que con-, 
quistaron la Prusia oriental y occidental ger- 
inani/aron efectivamente estos paises, y no 
solo los impusieron el yugo aleman y el cris­
tianismo, sino que los dieron una forma y una 
nacionalidad alemana que se ha ido perdiendo 
poco á poco después de su sumisión á la Ru­
sia y que seguirá asi hasta que desaparezca 
del todo.

LA I.IVOMA Y s u s  HABITANTES.

I.

En el año 1138 algunos comcrciívntes de 
Breinen que querian dirigirse liácia su esta­
blecimiento de Wisby en la isla sueca de 
Gotliland, fueron sorprendidos por una vio­
lenta tempestad y arrojados á una costa coin- 
plelamenle desconocida. Allí encontraron un 
pueblo aun salvaje y pagano, y bien pronto co­
nocieron los breinenses que se podían hacer 
con él escelentes negocios comerciales. Eun- 
daron allí una colonia, y como los primeros 
habitantes del país, con quienes tuvieron coii- 
lacto fueron los livos, raza cuyos últimos res­
tos compuestos de algunas familias habitan 
boy el estremo septentrional de la Curlandia, 
llamaron Livonia á aquel paisnuevamenlo fl,es- 
cubierlo. El tráfico con los indígenas fue muy 
pacífico en un principio, pero pronto varió 
completamente cuando á los intereses del co­
mercio agregaron el celo de la religión cris­

tiana y el deseo de convertirlos. Diez años des­
pués del descubrimientodeípais, fue allí como 
misionero el monge agustino Mainhard y fun­
do un obispado, mientras que según la cos­
tumbre de entonces, convertía á fuego y san­
gre á la nueva doctrina, á los habitantes del 
pais que eran hostiles á ella. Después edificó 
el convento Ibrtilica lo delkesko'a (ahora Wer- 
kull) para poder dar mas energía á una reli­
gión que es solo de amor y sufrimiento, y con­
tinuó una larga serie de combates sangrien­
tos en lo.s cuales los livos fueron estennínados 
casi completamente y ios letones perdieron su 
lil>ertad._ Alberto, tercer obispo de Livonia, 
concluyó esta obra de conversión sangrienta, 
fundando una órdende caballería que empren­
dió cruzadas formales contra los infieles, y que 
por la espada que sus caballeros llevaban bor­
dada en el manto como distintivo , fueron lla­
mados caballeros de la Espada. Este oliispo fue 
quien edificó en 1200 la ciudad de Higa y lijó 
su residenci;’ en ella,

Hacia fines del siglo X líl, Canuto VI, rey 
de Dinamarca, conquistó la Livonia y la Es- 
Ibonia; pero su sucesor Waldemaro ÍII cedió 
la Livonia aUuiios años después, mediante una 
suma de dinero, á los caballeros teutónicos 
que después de su vuelta de la Palestina lia- 
bian conquistado v convertido la ['rusia y la 
Curlandia, y que ilespucs en 1237 se iiabian 
unido con los caballeros de la Espada, en tiem­
po del gran maestre Hermán de Salza. El em­
perador Federico II de Alemania había dado 
ya como feudo en 1243 á la orden Teutónica 
las provincias bálticas conquistadas en parte 
en aquella época, y los caballeros las gober­
naron como vasallos del Imperio germánico, 
basta el tiempo de la reforma que fue intro­
ducida en aquellos paises en 1322. La historia 
(le estas provincias en aquella época está mar­
cada por combates incesantes contra los tsares 
(le Rusia basta la disolución total de la órden; 
la Livonia pasó al dominio (le la Polonia, la 
Estlionia al de la Suecia y la Curlandia en 
tiempo (le su último gran maestre y primer 
duque Gothardo Keltlcr, fue erigida en üuca- 
■di) bajo el protectorado de la Polonia. Pero 
aun después de esto, la Livonia continuo sien­
do la manzana de la discordia de las naciones 
vecinas; en IGOO pasó al poder de la Suecia 
per la paz de Oliva, y en 1721 junlamenle con 
la l''stlioi)ia, pasó al de la Rusia por la paz de 
Nysladt. Aunque conquistada por la Rusia, Pe­
dro el Grande la dejó jos privilegios de su iio- 
bleza y de sus ciudades, su nacionalidad y su 
religión.

La Livoniá es un pais fértil, pero de un cli­
ma mucho mas áspero que la Curlandia, cuya 
siloacion es mas meridional; su superfl(;te, in­
cluyendo en ella las islas de Oesel, Moon y 
Runoe que la pertenecen, ocupa una estensioi'i 
de 938 millas cuadradas , que no cuenta mas 
que una población de 700,000 almas de diver­
sas razas. El carácter del pais es bastante sc- 
iiiejaiite al de las demás p ovmcias bálticas; 
grandes bosques de pinos, pinabetes vabedu­
les, alternan con campos fértiles, pantanos y 
llanuras de arena. La costa es triste y arenosa; 
á lo largo de ella hay dunas de una altura cotr- 
siderable en las cuales se ven de vez encuan- 
do las chuzas mi-erabb's (le los pescadores. A 
causa de su escasa [loblacion, liay mucha tier­
ra fértil quecarectide cultivo y que no la apro­
vechan mas que para heno, praderas y pasto 
para tos ganados. El pais es llano generabmm- 
te , y solo en el distrito de Wenden se encuen­
tran algunas cadenas de colinas; esto.s montes, 
de los cuales el mas alto es el llamado Eierberg, 
son llamados la Suiza livona por los grupos I 
pintorescos que forman; pero entre ésta y la 
llamada Suiza sajona hay la misma diferencia 
que. entre la iilliina y la Helvecia.

El pais e tá regado por numerosos rios, ar­
royos y lugos: ei rio principal es ei Dwina, que 
es uno (le los mas grandes de Europa, la arte­
ria de las provincias bálticas y del interior de 
la Rusia, y por lo tanto el orgullo de los rios. 
El Dwina tiene su origen en los monle.s de 
Alan en ei gobierno de I’loskow, y desagua

después de un curso de 143 millas en e! golf® 
de.Riga; este rm se comunica con el Dniepe'  ̂
por nuiclios lagos y seria muy fácil establecer 
por medio de ambos rios, uña comunicación 
entro el Báltico y d  mar Negro. En la actuali­
dad los buques (íe mucho porte solo pueden ir 
por el Dwina basta Riga á causa de las mu­
chas cascadas y escollos que hay en é l ; mas 
allá no pueden ir mas que una clase do barcos 
de transporte de forma irregular y muy plana 
llamados strusen. E'te. imponente rio presen­
ta nna vista magnílica en las cercanías de 
Riga , pero la ciudad se baila frecuentemente 
en peligro por sus desbordamientos como ha 
sucediíío en los años 1814 y 1844. La desem­
bocadura del Dwina está algo obstruida por 
las dunas, lo cual limita aquí y hace muy pe­
ligrosa la parte navegable. El’segundo rio de 
la Livonia es el Pernau, que desagua cerca de 
la ciudad del minino nombre en el golfo de 
Riga: este rio debe ser el Ghesinus de los an­
tiguos. El Embae!) desagua en el Peip' S y es 
la Via que hay entre la ciudad de Dorpat y el 
golfo Pinico, con el cual está en comunicación 
por medio del lago Peipus y el rio Narwa ó 
Narowa.

(Se cmilittuaráj

UN VIAJE A MADAGASGAR.
( C O N T I N Ü A C I O B . )

n.

En Lóndres , á donde se había trasladado 
después de su estancia en el Cabo, recibió Ellis 
el permiso, tantas veces solicitado, de visitar 
á Atanariye. Para aprovechar sin tardanza la 
buena volunttil de la despótica soberana , se 
embarcó en marzo de 1836 en un vapor de la 
compañía oriental, Esta vez, en lugar de do­
blar el Cabo, siguió lo que se llama el camino 
iJe tierra {overland), es decir, el Mediterrá­
neo , el istmo de Suez, y se embarcó en el mar 
Rojo. Veinte y dos dias después se bailaba en 
Ceilun ; desde allí atravesando el mar de las In­
dias, llegíí á Mauricio, y en el mes de julio 
volvici á ver á Tamatave.

La reapertura de aquel puerto le l)abia dado 
una íisono)nía mas ani:na(ja que anteriormen­
te , y el comercio había aumentado el biene.s- 
tar de sus habitantes, como era fácil observar 
en el trage y aspecto general. En el espacio de 
dos años se babian espertado solo á Ins puer­
tos de Mauricio grandes caniidades de armz y 
cuatro )nil bueyes. Sin embargo, esta prospe­
ridad habla sufrido un lastimoso retardo á 
consecuencia del rumor que se babia esparcido 
de una espe,dicion dispuesta por !a Francia y la 
Inglaterra contra Madagascar; y quizá el deseo 
(le aliarse á la Inglaterra no era estraño á la 
determinación que liabia tomado ai fin la des­
confiada Ranavalo de entreabrir las puertas de 
su capital. Entregaron al misionero una carta 
del principe real en la que é-te le dirigía sus 
f'.'iicíLaciones y se prometía un gran placer con 
su visita; después ei secretario del gobierno 
de la reina hizo dar á Mr. Ellis un pase basta 
la capital, acompañado de un permiso para 
permanecer en-ella un mes. Por su partee! 
misionero iba encargado de un mensaje de 
amistad (bí sn gobierno y de varios pi-esenles, 
entre los cuales figuraba un telégrafo eléctrico 
que l)ab¡a estado aprendiendo á inancjar dos 
meses en Lóndres, á fin de dar á conocer esta 
maravillosa invención á sus amigos de Mada­
gascar que la habían solicitado muelos veces. 
Al pasar por la Aduana de Tamatave, el apa­
rato escitó l)asta el mas alto grado el interés 
y la curiosidad. El gobernador se apresuró á 
suplicar á Mr. Ellis que tuviera la amabilidad 
(le hacer funcionar el telégrafo en presencia 
suya, y se dirigió acompañado de los princi­
pales de la ciudad á la habitación de Mr. Pre­
via, á donde se babia transportado el apara­
to , porque la imiltilud ocupaba constante­
mente la casi del misionero. La comunicación 
del hilo con las baterías, las propiedades de la 
pila, el juego de las agujas, escitaban la ad-
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miración; pero el entusiasmo llegó á su colmo 
cuando preparado el iustruinento, se puso 
Mr. Elüs á conversar con el gobernador á la 
disiancia de 50 metros, y les dió á en'ender 
además que en el rnismo tiempo se podia ha­
blar de u:t eslremo á otro de la isla.

Bajóla inlluencia de semejantes impresio­
nes, hacia el viajero sus prejjarativns de par­
tida con la certidumbre de ser bien recibido 
por todas partes. Iba á dejar á Turaatave, cuan­
do llegaron de la capital varios oficiales encar­
gados por Ranavalo, de liacer las mas esplén­
didas exequias á Mr. deLaslelle, francés que 
acababa de morir. Veinte y siete años liada 
que aquel francés, capitán entonces de la ma­
rina mercante de Saint-Malo, se había estable­
cido en .Madagascar, donde Iiabiii reemplazado 
á su compatriota .Mr. Arnoux, en la dirección 
lili una fabrica de azúcar fundada en la costa, 
en Mahela. En medio de las vicisitudes del rei­
nado de Ranavalo y do las per>ecuciones á los 
estranjeros, Mr de Lastelle habia debi lo á su 
actividad y á sus serncios graitgearse el favor 
(lela terrible soberana; de concierto con ella, 
liabia emprendido la tarea de introducir en 
grande e! cultivo de la caña, y los gastos del 
establecimiento, que se habian elevado á mas 
de 10.000,000 babian sido compensados por 
grandes beneficios. En 18b8 se le liabia visto 
venir á Marsella con un cargamento de pro­
ductos de la isla que cambió por géneros ú>ú 
comercio francés, y emprendió el cultivo de 
nuestros frutos y de nuestros cereales eii sus 
plantaciones. Este francés que liabia prestado 
servicio.s verdaderos á Madagascar y al comer­
cio, acababa de morir repentinamente á con­
secuencia de una fuerte absorción de clorofor­
mo. El favor de la reina pretendía seguirle 
basta el sepulcro, y se liabian dado órdenes 
para hacerle los honores que se tributaban á 
los principales súbditos malgaches. En su con­
secuencia , la viuda del difunto, liija de uno 
de los antiguos jefes hereditarios de ios Betsi- 
masaralas, acompañada de todos sus parientes 
con trages cerrados y tosc os, en señal de luto, 
los funcionarios de tamatave y los delegados 
de la reina , aquellos vestidos con sus lambas, 
y estos con uniformes azules, con charreteras 
y galones de oro, se reunieron en la casa del 
juez princifial, punto de reunión habitual para 
las grandes ceremonias. Varios elogios fúne­
bres se pronunciaron ; en el del orador envia­
do por la reina se notaba este apostrofe : suge­
rido por los méritos y la importancia del di­
funto: «La soberana hubiera dado 2,000 du­
ros ¿qué digo? 3,000 duros, mas ami, 5,000 
duros, por rescatar la vida de este biv-n servi­
dor,» En seguida se hicieron descarga's de ca­
non y (le fusil, se sacrificaron seis bueyes, se 
abrieron cubas de arak , y terminó la ceremo­
nia con una orgía del pueblo bajo y de los es­
clavos, mientras se reunian en un gran ban­
quete los residentes ingleses, franceses, ale­
manes, en número de una docena, con los 
funcionarios de Tamatave y b s  oficiales reales.

Acabada la ceremonia fúnebre, se piisomon- 
sieur Ellis en camino , escoltado por varios 
grandes personajes de Tamatave, y de las pro­
vincias inmediatas que se dirigiañ como él á 
la capital. Madagascar no tiene todavía mas 
caminos que los que han trazado las pezuñas 
de los bueyes, y los pies descalzos de los indí­
genas. Estos no emplean carros, ni bestias Je 
carga; los equipajes eran conducidos por liom- 
bres, en cajas grandes cubiertas con hojas de 
pandano y atadas con tos tallos flexibles de 
una especie de vid silvestre, lo que constituye 
una envoltura impermeable, aun en las lluvias 
fuertes. Entre aquellas cajas habia una que 
era objeto de consideraciones particulares, que 
DO se tocaba sino con el mayor respeto, y el 
sentarse en ella hubiera sido un sacrilegio; era 
aquella en que el viajero liabia declarado que 
iban los presentes destinado.s á la reina. Una 
larga fila de esclavos y de criados loinailos á 
jornal, unos con sus fardos á cuestas. y olro.s 
llevándolos colgados de largos bambúes, cami­
naban lentamente, y en medio de la caravana 
niarchaban en sus palanquines los señores

hnvas y el misionero. La administración habia 
facilitado á éste su palanquín, y con aquel mo­
tivo hubo un ejeiiqilo del sistema de requisi­
ciones, puesto en práctica por el gobierno. La 
gran tela de rofia de.stiiiada ú proteger su ve­
hículo contra ía lluvia y el sol, se habia olvi­
dado; iiinicdiíilamente, por órdcii dol gober­
nador, se presentaron dos matronas, seguidas 
de veinte y tres jóvenes, y en un momento 
quedó terminada la obra.

A nueve mil'as al Sur de Tamatave, el via­
jero pasó el liivondi'o, aiidio rio infestado de 
cocodrilos, que corre entre riberas llanas y ar­
boladas; marchaba paralelo a! mar, y el paisaje 
camb aba con frecuencia de aspecto, ofrecien­
do ol espectáculo sucesivo de bosques, de la­
gunas, de llanuras, de arena, de heléchos y 
de matorrales elevados. La caravana alravesüt 
á toda prisa una región acolada; era un bos­
que muerto enteramente y que sin embargo 
subsistía de pie; los árbolessin hojas y sin cor­
teza , cubiertos de un tinte blanqti''CÍno, mez­
claban sus ramas secas; solo algunas orquí­
deas y heléchos, que trepaban por los troncos 
y á lo largo de las ramas , daban señales de 
vida; y los pantanos exlialaban sus miasmas 
impuros en a(¡uella atmósfera de fiebre y de 
muerte. I.n costa entera es ¡nsatuhre; sin em­
bargo, de trecho en trecho aparecen algunas 
aldeas, cuyos habitantes, que viven de la 
pesca y de algunos cultivos, no parece qiio su­
fran por aquel clima, tan pernicioso á losiu- 
dígenas del interior como á los europeos. Allí 
crecen en medio de los mangos, los palmitos 
y las magnolias, el estricno y la tanguinia, cu­
yos principios venenosos han desempeñado un 
papel tan importante en el sistema judicial de 
Madagascar; los acusados bebían el zumo dé­
la tanguinia , y las cuestiones de culpabilidad 
se resolvia'u pñr medio de esta especie de juicio 
de Dios. Esta costumbre está próxima á des­
aparecer , y sus aplicaciones son cada vez mas 
rar.is desde liadatna.

En la emboscadura del Haroka, diez y seis 
de esas canoas hechas de un tronco de árbol, 
que i-irven para la navegación de los numero­
sos riüs de Madagascar, recibieron los i {[uipa- 
jes y los viajeros. Estos, al dejar la orilla del 
mar para remontar el rio algunas millas, so di­
rigieron al Oeste, liácia Alaiiai'ive A medida 
que uno se aleja de la costa , el aire es mas 
sano; las aldeas son mas frecuentes , y sus ha­
bitantes mas industriosos, parece que gozan 
de mas biene tar. El terreno se eleva gracíual- 
mente, formando líneas sucesivas de alturas 
coronadas ile árboles y de valles cubiertos de 
una esp'énJida verdura; acá y allá se ven es- 
parcidos por el .suelo, graniles peñascos de 
cuarzo. Algunos rios cortaban el camino; se 
nasaban en canoa, y algunos troncos de árbo­
les colocados sobro los barrancos y torrentes 
servían de puentes. Cerca de las aldeas, y en 
las alturas desde las cuales abarca la vista in­
mensos horizonte.s, se veian con frecuencia al- 
zirse moiitecülos de tierra encerrados entre 
cuatro tapias de piedra de cinco á seis pies de 
altura, y terminados en una pequeña construc­
ción también de piedra; estas son sepulturas 
hovas. Los malgaches por lo general profesan 
gran culto á los muertos y á los antepasados; 
por lo demás, no tienen sistema religioso de­
terminado ; varias supersticiones y algunas 
ideas inciertas acerca de la trasmigración, son 
lodo lo que les trajeron sus antepasados veni­
dos de la Polinesia y de la Imlia, lo cual pa­
rece remontar á los tiempos mas remotos las 
emigraciones que por esta parte han contribui­
do á poblar á Madagascar. Una misma palabra 
vaga sirve para di;signar la Divinidad, los fe­
nómenos sobrenaturales y tmlo lo que escede 
de la in'eligencia: la palabra zanahary, mas de 
un indígena la pronunció al contemplar las 
maravillas de la fotografía y di'l telégrafo eléc­
trico. En la ausenda de diviniduiles liien didi- 
nidas, los gefes han revindicado pan sí mismos 
los homenajes de la piedad ¡lúlilica, preten­
diendo tener de sus abuelos un carácter sagra­
do. Este hecho esplica la viobmeia de las per­
secuciones que han herkio al cristianismo; se

acusaba á sus partidarios á un mismo tiempo 
(le liacer traición á la autoridad real y de rene­
gar de sus antepasados. «Que se guarden su 
antepasado Jesús esos estranjeros, decían los 
malgjches enemigos del cristianismo, liablan- 
do (íe los misioneros, y que nos dejen adorar á 
los nuestros.» De los árabes que lian atravesa­
do por Madagascar como por el Africa entera, 
han lomado los indígenas algunas prácticas, 
[lor cj 'inplü, la circuncisión , sin lijarse en nin­
guno de los principios fundamenla'es del isla­
mismo.

A medida que se acercaban á la capital, los 
indicios de la conquista de los hovas eran mas 
visibles. Las a!der.s de aquella población beli­
cosa y dominadora, estañan eiicararhadas en 
alturas y rodeadas de forlilicaciones como nues­
tros caseríos feudales de la edad inedia. En los 
campos, el cultivo parecía mas gencratinente 
abandonado á los esclavos, La esclavitud, muy 
c.s|)urcida en la isla, no ha parecido á .Mr. Ellis 
tan opre iva como se podría creer; es una es­
pecie de (iomesticidad que no tiene, dice el 
misionero, nada que pueda compararse con l< s 
horrores de la esclavitud en las Indias occiden­
tales; sin embargo , no es raro ver á un des­
graciado que va á su trabajo con una argolla 
de hierro al cuello eii castigo de alguna faifa. 
El precio de un esclavo varón es de 70 á fOO 
duros, y el de una mujer Ja mitad. Se ha ha­
blado de crueldades escesivas ejercidas en la 
costa del Oeste por los hovas sobre los sakala- 
vas; pero la relación de! reverendo Ellis no nos 
pone en el caso de apreciar el grado de exacti­
tud de e.stos hechos.

Después de veinte dias de marcha y de un 
camino de trescientas millas, los viajeros iie- 
giinm duna aldea situada a! borde de una cor­
dillera de granito y llamada por su situación 
Ambatvmanga la ñoca azul. Estaban á las 
puertas de Atanarive. Tres ginetes vinieron á 
recibirlos para introducirlos en la capital, y 
pronto la ciudad de las mil aldeas se presentó 
á su vista. Atanarive seestiende en una meset.i 
oval de una me lia legua de largo, que domina 
la comarca inm ‘iliala y se eleva á siete mil pies 
sobre el nivel del mar. El.icia el centro y en 
una altura llamada Tamponabohilra, lo cual 
significa la Corona de la ciudad, se alza el pa­
lacio , e lilicio el mas importante y mayor de 
la ciudad. Tiene sesenta pies de elevación, y su 
tejado agudo, bajo el cual se abren tres órde­
nes de ventanas, está coronado de un emble­
ma de madera dorada cjue representa un ave 
(le rapiña, especie de buitre llamado vozoma- 
hery , literalmente ave del poder. Ui a galeria 
dividida eii dos por un iiuicoii rodea sos pare- 
de.s. Al lado de la residencia real se eleva una 
construcción análoga, pero de menores pro- 
lorciones; es la morada del príncipe rea l, y á 
os dos lados en la cresta de la altura , siguen 
as casas délos demás individuos de la familia 
real y de los principales oficiales d<’l gobierno. 
Mas abajo se estienden, sio mucha regularidad, 
las habitaciones particu'ares Cun sus tejados 
agudos de cañas y césped. El aspecto uniforme 
de todas aquellas casas, el color oscuro de sus 
paredes de madera y la desnudez de la meseta 
en que se hallan asentadas, componen un con­
junto severo que hace mal contraste con la rica 
vegetación de los valles vecinos. El follaje de 
algunas higueras esparcidas en los cercados y 
el ángulo agudo que termina el tejado del pa­
lacio, son lo único que interrumpe lu monoto­
nía de la masa de rocas de granito y de casas 
de madera que desde lejos .señalan á Atana­
rive.

(Se 'continuará.)

SIAMAN6.

El siamang 6 samang es el nombre que 
los malayos dan á este mono en befa y despre­
cio (iei pueblo que le lleva, porque los sia- 
rnangs que cita Mariden son los indígenas de 
la península de Malaca , cuyas costumbres y 
hábitos son muy poco conocidos. Lo que mo­
vió á sir Raffles á darle el nombre de simia
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tF' Siamang.

syndaciyla , ó mono de los (linios pegados, es 
la particularidad muy notable que presenta de 
tener los dedos índice v medio del pie pegados 
hasta el intermedio déla «egiinda falanje; dis- 
posíciiiii orgánica que se. ha ol)servad't tam­
bién después en las hembras de algunas otras 
especies.

Tomaremos lo que tenemos que decir del 
siamang de la'̂  observacioues de Mr. Alfredo 
Duvancel, y de los trabajos do Mr. Federico 
Cuvier. ((K.steanimal. dice el primero, es niny 

fomuen las selvas de Sumatra y he podido

muchas veces observarle en libertad y en es­
clavitud. Se ven ordinariamente los siamangs 
reunidos en tropas numerosas, guiados, se 
dice, por uii Jefe que, los malayos creen invul­
nerable , sin duda porq'ie es mas fuerte, mas 
ágil y mas difícil de ahmn/.ar que los otros. Asi 
reunidos, saludan al sol cuando nace, y cuan­
do se pone , con gritos espantosos que se oyen 
á muchas millas, y queaturden cuando no'in- 
funden terror. Son e! despertador de los mon­
tañeses malayos. Kn cambio guardan im pro­
fundo silencio durante el d ía , á no ser que se

los iiilerrnmpa en su reposo (5 en su suefin, 
Estos uniiiiales sop lentos y pc'-ados, care­

cen de firmeza cuando se encaraman d trepan 
y de destreza cuando saltan; de manera que 
se les coge siempre que se les sabe sorprender. 
Pero la naturaleza, privándoles de los medios 
de liberta'-se prontamente de los riesgos, los 
lia dolado de un oido y una vigilancia que rara 
vez los engaña; y si oyen á una milla de dis­
tancia un ruido que les sea desconocido , se 
aperciben y huyen al momento. Cuando se les 
sorprende en tie rra , es fácil apoderarse de
ellos sin resistencia, sear. ue el temor los atur­
da, sea que .se sientan débiles é inciipaces de 
esca[)ar. No obstante , ec lan á huir, y enton­
ces es cuando se conoce toda su torpeza para 
este, ejercicio: su cuerpo dema.siado alto y po­
sado para sus piernas, cortas y delgadas', se 
inclina liácia adelante, y sus dos brazos, ha ­
ciendo el oficio de rem os, avanzan á brincos, 
y se aparecen asi á un anciano cojo, á quien 
el temor d-.-termiiiase á liacer nn grande es­
fuerzo.

Por numerosa que sea la tropa, el que que­
da herido es abandonado por los otros, á me­
nos que sea nii individuo jóven; porque enton­
ces so madre, que le lleva ó le sigue de cer­
ca, se detiene, cae con él, da gritos horribles 
precipitándose sobre el enemigo con la boca 
abierta y los brazos eslendidos. Pero estos ani­
males no fueron formados para combatir, por­
que cniindo lo hacen , ni saben evitar los gol­
pes ni dirigirlos. Por lo demás, este amor ma- 
lenio no se manifiesta solo en el peligro; y los 
cuidados que las hembras tienen con sus hi­
juelos son tan tiernos y lan esquisitos, que 
fidla poco para atribuirlo á un sentimiento de 
razón. Es un curioso espectáculo, de que á 
fuerza de precauciones he podido disfrutar 
algunas veces, el ver á las hembras llevar sus 

I hijos al r io , limpiarlos á pesar de sus lamen- 
: to s , enjugarlos, secarlos y emplear en su aseo 
¡ nn tiempo y unos cuidados , que bien podrían 
I envidiar en niucbos casos nuestros hijos.
I  (iLos malayos me han asegurado un hecho 
■ de que dudaba cuando me lo dijeron, pero que 

creo haber comprobado po.steriorinonte; y es 
que los pequeños siamangs, cuando son de­
masiado jiWenes para poder caminar .solos, son 
siempre conducidos por individuos de su mis­
mo sexo , sus padres si son machos, y sus ma­
dres si son hembras. Me han asegurado que
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fsta especie era rmiclias veces presa de los ti­
gres por medio del liechizo ó íascinacion que, 
como se sabe, ejercen las serpientes sobre los 
pájaros, las ardillas, ele. Nada puedo deci­
ros acerca de .su cópula, duración de su pre­
ñez, ele, porque estos son liecitos misterio­
sos , ignorados de los malayos mismos, y los 
siamangs no se reproducen en la esclavitud, 
sin que esta, cualquiera que sea su duración, 
pueda modillcar en nada las faltas caracterís­
ticas de este mono, su estupidez, su lentitud,

ni su torpeza. Cierto es que en pocos dias se 
lince tan manso y apacible como salvaje era 
antes, tan doméstico como antes feroz, pero 
siempre tímido, no se le advierte jamás la fa­
miliaridad que adquieren muy pronto las otras 
especies de su mismo género. Su sumisión pa­
rece que depende mas bien de su estremaila 
apatía , que de un grado cualquiera de coii- 
íianza y de afecto; porque casi es insensible 
á los buenos y á los malos tratamientos, y el 
reconocimienlo y el odio pareció que son sen-

timientds desconocidos á estas máquinas ani­
madas. Todos sus sentidos son groseros; si se 
lijan en un objeto, se ve que es sin inieri- 
c io ii;s ile  tocan, es sin querer. Privado de 
toda facultad , si se clasifica.sen alguna vez bis 
animales según su inteligencia, ocuparla sin 
duda el último lugar do la serie. Acurrucado 
ordinariamente, envuelto en sus largos bra­
zos con la cabeza oculta entre, las piernas, po­
sición que también conserva mientras duerme, 
el siamuiig no altera su inmovilidad, ni rom-
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Suiza.—El Monl-Itlanr.

pe el silencio sino dando por intervalos un 
grito (lesapacilíle semejante al del pavo; pero 
que no parece motivado por ningún senti­
miento, por ninguna necesidad. .El hambre 
misma iio puede sacarlo de su letargo natural. 
En la esclavitud , toma sus alimentos con in­
diferencia , los acerca á su boca sin avidez, y 
se los ve quitar ó apartarsin sorpresa: su modo 
de beber está en armonia-con sus demás liálii- 
•os, pues consiste en sumergirlos dedos en 
el agua y cliupavlo.s en seguida,»

Después , dice Mr. Ecderico Cuvier, de tra­
zarnos Mr. Alfredo Diivancel estos interesantes 
detalles, pasa á darnos á conocer los órganos 
delsiamang, cuyo animal, parecido en lodo 
á los gibones y á la mayor especie de este gé­
nero, no tiene ni Inicbes, ni cola, siendo sus 
brazos Je una longitud desmesurada, aunque

un poco mas corta que la de los del 'wu-wu. 
Su figura desnuda es estraordinariamoiite fmi, 
lo que consiste pi'inci[>almente en su frente, re- 
i¡omla. en los arcos de ¡as cejas, en sus ojos 
hundidos, en sus órbilas,eii su larga nariz 
aplastada, cuyas virntaiias colocadas lateral­
mente sou muy grandes, en su boca abierta 
hasta e! fondo de las mainlíbulas, en sus me­
jillas sumidas debajo do jos juanetes y en su 
barba pequeña. Si se añade á estos rasgos que 
le caracterizan , una gran bolsa desnuda , nii- 
luusa y Hoja, en forma de papeia que tiene 
bajo la garganta , y todas las demás partes de 
sti'cuerpo cubie las de un pelo brillante, lar­
go , suave í espe.so y de un negro sul)ido, os- 
cepio en las cejas y la barba, donde, tira á rojo 
y sus piernas "arqueadas vueltas liácia fuera y 
que están en parle siempre dobladas, se tendrá

del .siamang una idea bastante exacta, aunque 
no sea muy agradable. La bolsa de que acaba­
mos de lial)lar tiene la facultad de esleiulerse 
y de lieiicliii'se , co.sa que ejecuta cuando gri­
ta , comoei orangután. El vientre está cubier­
to de pelos largos y rectos, reunidos en un 
nieclioiiliillo que desciende algunas veces hasta 
las rodillas ; los macl.os se conocen fácilmente 
por osla iiarticulaj’idad , y las hembras en la 
desnudez de su pecho y de su \icntre , y en 
sus' tetas, algo salieiUf’s ,  lerminadii.s en un 
grueso pezón, l ’n carácter común á los dos 
sexos, que no se halla entre los woii-wou, y 
que aun se observa en otras casias de monos, 
es la disposición de los pelos del antebrazo di­
rigidos liácia a trá s , que eiicoiilraiido á los
que descifiiiden del húmero, forman sobre el 
codo una especie de manguilla, La estatura
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de este animal puede elevarse hasta un metro 
y quince centímetros (como tres piés y seis 
pulgadas), y el sexo ni la edad parece que in- 
lluyen en sus colores.

Los siaraang, en fin, se distinguen de los 
gibones por su pelo uniformemente negro .sin 
mezcla de blanco en la cara, por el saco mem­
branoso y desnudo que pende bajo su garganta 
por ser mucho mas grandes que las otras es­
pecies y mas robustos.

El exámen ile los criíneos de ios siamangs 
lia confirmado las ideas de frenología de¡ 
doctor Gall, probando que entre las hembras 
que poseen en alto^grado los seutim'entos del 
amor maternal, el órgano del amor de las ma­
dres á sus hijos está coiisiderablemenle mas 
desarrollado que en el macho; observación que 
ha sido iiecliu particularmente por Mr. Geof- 
roy Saint'Hilaire examinando cráneos perte­
necientes á seres de los dos sexos, y tuvo oca­
sión de mostrar en una de las lecciones de su 
curso , que las cajas oseosas de los machos no 
tenían la grande prominencia de la región oc­
cipital. Parece, en efecto, que las hembras 
son industriosas para proteger á sus hijos, que 
son también mas inteligentes que los maclios, 
en general estúpidos, pesados é indiferentes 
para con su progenie.

LA SüIZA.

La Suiza es uno de los paises mas interesan­
tes y bellos del mundo. ¿Qué viajero puede 
considerarse tal, sin haber recorrido sus valles, 
meditado junto á sus inmensas cimas y suspin- 
túfeseos caseríos?

Incluido su territorio entre los Estados de 
Briden, Wutemberg, Uaviera y Saboya.ycon 
el ftbin, por su parte Oeste, tiene 80'leguas de 
estension por 51 de ancho. Es el país mas 
elevado de Europa. En tod¡is sentidos le atra­
viesan los Alpes y sus ramificaciones, viéndose 
aldeas elevadas 4 y 6,000 pies sobre el nivel 
del mar. Admíraiise en la Suiza llanuras y pra­
deras lieniio-sísiinas, lagos y cascadas, nieves 
eternas en la cima de los montes, bosques fron­
dosísimos: todo concurre para que el viajero y 
el artista se. arroben ante su privilegiada natu­
raleza.

El terreno está bien cultivado, pero su prin­
cipal riqueza consiste en ios pastos que alimen­
tan innumerables rebaños, cuya leche produce 
ios célebres quesos tan buscados en todas par­
tes. Hay tamliieii algunas minas, pero princi­
palmente producen mayor riqueza los bosques. 
El clima es variable se^un los sitios y lasaltu- 

. ras. Su comercio es importante, principal­
mente en sederías, relojes, trabajos de paja, 
bordados, etc. La población es de 2.145,000 
habitantes, de los cuales 1.409,000 hablan el 
alemán. 462.000 el francés, 122,000 ei italia­
no, y 50,000 el idioma romano.

Colocada entre paises importantes, puede 
comprender.se por qué han sido en ella tan fre­
cuentes las guerras estranjeras, figurando en 
los primeros sucesos de Europa.

SERENATA.

Ya derrama en los mares, 
por mi fortuna, 
sus rayos melancólicos 
iablanca luna.
Siil á lu reja , 
no desoigas esquiva 
mi amante queja.

Sal, niña , qiie mis ojos 
lloran por verte; 
á mi dulce esperanza 
no dés la muerte.
Sal y derrama 
el encanto divino 
que á mí me inflama.

¿No sabes que el contento 
sin tí no existe?
¿no sabes que en tu ausencia 
Siempre estoy triste?

¿qué no hallo calma 
para la aceri a pena 
que hiere al alma?

P es si lo sabes, niña , 
di, ¿por qué dejas *
que turben el silencio 
mis tristes quejas, 
y que mis ojos 
üe] fuego de las lágrimas 
se pongan rojos?...

No olvides que en la orilla 
del mar .salobro 
se columpia una barca- 
sencilla y pobre;
1‘iensa que en ella 
hay un ser de quien eres 
la única estrella.

Un ser que en tus amores 
cifró su gloria; 
un ser que quizá lanzas 
de tu memoria...
Si tal supiera 
de dolor y amargura 
aquí muriera.

Mas tal vez me llamabas 
con ciego empeño 
y arrullando mi imágen 
te rindió el sueño; 
quizá, alma mia, 
una ilusión dichosa 
te sonreía.

¡ Ah ! disipa la duda 
que en mi alma existe; 
huya de los pesares 
la sombra triste 
á las tranquilas 
estrellas penetrantes 
de tus pupilas.

Ven, que una hermosa noche 
darnos Dios quiso ; 
pues parece Ja tierra 
un paraíso.
Ven, y en mi anhelo 
tú serás, niña, un ángel, 
la tierra el cielo.

José Villeta .

CANTO PATRIÓTICO DE LA MONGOLIA.

En Mongolia hay una especie de bardos que 
semejantes á los trovadores de la edad media, 
recorren ul piiis y van cantando de tienda en 
tienda , acomjiañándose con un instrumento de 
tres cuerdas, parecido á un violin, las poesías 
compuestas por ellos, ó las que han recogido 
trasmitidas de generación en generación. El 
mas famoso deeslos cantos patrióticos', el can­
to de Tmiur ó Tüinei'lan, es un recuerdo de 
guerra y conquista junto con el deseo de ver 
renacer tan gloriosos tiempos. Citaremos las 
primeras estrofas:

(i Cuando el divino Timur habitaba nuestras 
tiendas, la nación mongol era temible y guer­
rera; sus movimientos estremecían la tierra; 
con una mirada liela'ba de espanto á los 10,000 
pueblos que alumbra el sol.'

)) ¡Olí divino Timur! ¿renacerá pronto tu 
grande alma? ¡ Vuelve, vuelve, te esperamos, 
Timur!

aNosntros vivimos en nuestras vastas pra­
deras , tranquilos y pacíficos como corderos: 
sin embargo, nuestro pecho hierve, y el cora­
zón está lleno de fuego. El recuerdodelostiem- 
pos gloriosos de Timur nos acosa incesante­
mente. ¿ Dónde está el gefe que debe ponerse á 
nueslra cabeza y hacernos soldados?

ujOli divino Timur! ¿renacerá pronto tu 
grande alma? ¡Vuelve, vuelve,, fe esperamos 
Timur!»

El cauto continúa en el mismo tono, y con­
cluye asi:

((Dispuestos estamos, los mongoles están eit 
píe, ¡oh Timur! Y tú , Lama, derrámala di-, 
cha en nuestras flechas y nuestras lanzas.»

Aunque Mr. Huc no juzga imposible que los 
mongoles se levanten un dia tan impetuosos y 
terribles como en otro tiempo, respondiendo

a la voz de alguno de sus sacerdotes, hasta abo' 
ra estos himnos guerreros parecen mas bien un 
recuerdo de un poder desvanecido que una es- 
cilaeion que puedan temer sus vecinos. Sus 
príncipes van todos los años ó envían pomposas 
embajadas á la córtedel grande ktiaii do Peking 
á deponer sus tribus y adorar el trono queoem 
pó uno de los suyos ; y se tiene por por muv 
dichoso aquel que prosternado en el camino déi 
santo señor, puede entrever el eslremo de su 
túnica amarilla, cuando se dirige al templo ó 
reverencia los espíritus de sus antepasados.

LOS BAÑOS DE MAR.

¡ Cuán feliz es ime.stro siglo 
Que lia logrado hasta encontrar 
Entre tantas invenciones 
Lu panacea universal!
¿Donde piensan mis lectores? 
(Acaso no lo creerán 
Si el prodigio les revelo,)
En las aguas de la mar;

. En ellas de todo el mundo 
Se curan los males ya.
El médico de la córte 
Baños manda de la mar,
Y baños de mar ordena 
El médico de lugar:
Los baños del mar se han hecho 
Medicina universal.
No pueden comparación 
Sufrir con ella en verdad 
La probálica piscina 
Ni ja.s aguas del Jordán.
Atiendan pues si les place 
Las consultas escuchar 
De algunos pocos dolientes 
Que de ejemplo servirán.
Señor doctor, ya no pue'lo 
Sufrir el penoso mal,
Que me aqueja y me consume 
Mas de treinta meses há. 
Convulsiones me destrozan,
Me sofoca la ansiedad,
Mil penosas sensaciones 
No me dejan sosegar;
Pues ei remedio es mug fácil: 
Tome usted baños de mar.

Un dolor fuerte, insufrible 
De cuando en cuando me da 
Con desmayos y otros males 
Que me ponen’á e.spirar.
¿No encontraré un buen remedio 
Que cure mi enfermedad?
Si señor, es cosa fácil:
Tome usted baños de mar.

Mire usted, señor ductor. 
Cómo mis piernas están 
Hinchadas liasta el estremo 
De querer ya revenlar,

• Ya no puedo dar un paso,
Ni en el lecho descansar 
Ni menos pasar bocado:
Nada me aproveclia ya.
Pues el remedio es m uy fácil: 
Tome usted baños de mar.

Una perlinaz jaqueca 
Padezco ya tiempo há 
Que ninguna medicina 
Me ha podido desterrar.
Señor doctor ¿qué remedio 
Me deberá aprovechar?
Eso es cosa muy sabida:
Tome usted baños de mar.

Períodos observando 
Se me suele pre-'^entar 
Una fuerte erisipela 
Que no puedo desechar 
Cun doscientas medicinas,
Si no me lie aplicado m as;
Y usted, doctor, ¿qué me dice? 
Que hay un remedio eficaz:
Vaya usted sin perder tiempo
Y  lome baños de mar.

Yo, señor doctor, cayendo 
Me di un golpe tan fatal
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En el pedio, que de entonces 
No dejo de sangre ecliar.
Ningún remedio iie encontrado; 
iías usted me lo dará 
Como espero de su ciencia
Y su ngerto singular.
Pues el remedio infalible 
Es tomar baños de mar.

Diez años liá que casada 
Me encuentro, y salud cabal 
Disfruto, mas no lie podido 
Ni uii liijo solo lograr;
Que es para mí una desgracia,
Un infortunio fatal;
Y espero que usted remedio,
Señor doctor, me lia de dar. 
Ciertamente, es cosa fácil:
Tome u>.ted baños de mar.

l.. M. Hamirez oe i.as Casas-Deza.

DE LA TEMPERATURA Y SU INFLUENCIA

E N  LA A G R I C U L T U R A .

El calórico es un fluido imponderable que 
abunda en la atmósfera, y de que es el sol uno 
de los manantiales mas conocidos. Obra sobre 
los cuerpos de dos maneras muy distintas, y en 
cierto modo independientes la una de la otra; 
por una parte, interponiéndose entre sus mo­
léculas-, tiende á desunirlas, liquidando los só­
lidos , vaporizando los líquidos y aumentando 
de este modo sensiblemente su volumen: por 
otra parte produce el calor.

El calor, al llegar la primavera , cuando la 
tierra y la atmósfera empiezan á calentarse, la 
vegetación hasta entonces paralizada cobra 
nuevo vigor. Bajo la influencia de un calor dul­
ce y húmedo se hacen en ios granos las modi- 
licaciones químicas indispensables á la germi­
nación , las materias fermentables que se ba­
ilan en la tierra suministran poco á poro á las 
raíces sus jugos fecundantes y los gases nutri­
tivos empiezan á diseminarse por el aire en ob­
sequio de las tiernas iiojas. El calor activa los 
movimientos de la savia; favorece las trasfor­
maciones que este líquido espcrimcnla en el 
vegetal; ayuda la energía reproductriz de los 
órganos sexuales, y coiitrib lye mas que todas 
las otras causas á sazonar los frutos y los gra­
nos. Pero cuando se prolonga el calor y va 
acompañado de una sequedad escesiva, dete­
riora la salud de los animales y destruye la vida 
de las plantas.

El frió produce efectos enteramente contra­
rios. Aumentando gradualmente su intensidad 
es poco peligroso. Al acercarse el invierno la 
circulación se amortigua: la savia abandona los 
lallos; la vida activa desaparece, y este letar­
go, parecido al que esperimenlan en invierno 
ciertos animaies, puede prolongarse conside­
rablemente sin alterar en lo mas mínimo la or­
ganización vegetal. Pero cuando el frío sobre­
viene de una manera intempestiva y brusca 
causa, comoveremos luego, perjuicios con 
frecuencia irremediables.

La temperatura a'mosférica varía en razón 
de la latitud, de la elevación mayor ó menor 
sobre el nivel del m ar, de la esposicion y de la 
sucesión do las estaciones. .

La diferencia de latitud modifica la tempe­
ratura notablemente. Si bien es cierto que al­
gunas plantas cosmopolitas pueden vivir en lo­
dos los climas y á menudo en todas las alwras, 
la mayor p irte de las que tenemos interés en 
cultivar, circunscritas por la naturaleza en mas 
estrechos límites, mas allá de estos límites no 
pueden crecer y prosperar sino con el auxilio 
de una temperatura ariilicial. Desde el Ecua­
dor, donde el calor del sol se eleva cerca de 
los 40° del termómetro de Reautmir, y 
lue nunca baja de 12 á IS , basta las regiones 
cercanas á los polos, en lasque por falla de 
'nslruraentos no ha podido determinarse la in­
tensidad del frió , se ve la vegetación seguir á 
paso cada modificación déla temperatura, y 
muchas veceses tan difícil de aclimatar en un 
pois caliente una planta de un pais frió, como

en un pais frío una planta de un pais caliente.
El calor disminuye en la atmósiera en razón 

de la elevación del sol, y en una proporción 
tanto mas rápida, cuanto mas considerable es 
la elevación. Es, pues, posible bajo la misma 
latitud, siendo distintas las alturas, hallar tem­
peraturas muy diferentes, y en consecuencia 
reunir en una sola las producciones vegetales 
de comarcas muy apartadas.

En fin, la temperatura bajo una misma la­
titud y á la misma altura puede modificarse por 
la esposicion, cotr.o lo sahen muy bien los que 
se consagran al delicado cultivo de plantas exó­
ticas ó primerizas.

Hay por último, otra cansa mas importante 
que determina las mudanzas de temperatura 
y esta es la sucesión de las estaciones.

La primavera de los astrónomos empieza en 
la época fija en que el sol, atravesando el Ecua­
dor, se acerca á nuestras comarcas. La del la­
bradores diferente, porque sus efectos se de­
jan sentir mas ó menos pronto en esta ó en 
aquella comarca en razón de la latitud , y son 
además diferentes en cada año , según los me- 
teóros atmosféricos. La primavera obra verda­
deramente en el momento que la savia empie­
za á moverse de un modo ostensible.

Por otra parle, los calores del verano se pro­
longan ordinariamente hasta el otoño, y asi es 
que en ciertas partos puede la vegetación con­
servar su actividad durante los dos tercios del 
año. Tiene un tercio para descansar, y aun en 
e.sle tiempo solo es completa mientras duran 
las heladas.

Entre la primavera y esta última época, las 
plantas anuales empiezan y acaban general­
mente su corta existencia. Las hay, sin em­
bargo, que pueden no sucumbir á los fríos de 
nuestros cliinas, y que en la práctica es pro- 
veclioso sembrarlas en otoño. Asi es como en 
cierto modo se las hace bienales. Sabido es 
cuánto mas productivas son las cereales de 
otoño que las de mayo, y cuán preferible es en 
los jardines sembrar antes que después del io- 
vierno si quieren obtener flores mas precoces 
y mas bellas y recoger semillas de mejor ca­
lidad.

Las plantas vivaces solo se distinguen de las 
anuales por la mayor duración de sus raíces.

Los vegetales sub-lefiosos y leñosos son los 
únicos que durante el invierno conservan sus 
ramas.

Bajo la influencia de las lluvias y de los ca­
lores de la primavera las plantas vivaces arro­
jan sus tallos florales; los vegetales sub-leño- 
sos se elevan y desarrollan rápidamente., y los 
leñosos añaden á sus troncos y ramas nuevos 
botone.*. En todos el sol del verano consolida 
esta Organización nacientc-y detiene, á bene­
ficio de la producción de las flores y de los fru­
tos , la de los tallos y las hojas. El otoño com­
pleta la sazón de los granos, y prepara gra­
dualmente los vegetales á soportar los frios del 
invierno; y en las comarcas templadas no es 
esta la única ventaja que presenta. Luego que 
las lluvias del equinoccio humedecen algún tan­
to la tierra, la campiña, todavía calieute, se 
presta al desarrollo de la vegetación , con lo 
que no solo pueden germinar muchos granos, 
sino que después de la desecación de sus tallos 
florales, las plantas vivaces dan inmediatamen­
te origen á nuevas hojas. Los botones ó yemas 
de los árboles se desenvuelven y perfeccionan; 
las raíces arrojan nuevos filamentos, yen uiia 
palabra, la vida vegetal parece renacer como 
si tratase de ensayar sus fuerzas para la pri­
mavera siguiente. Hemos visto que las semillas 
de otoño son una feliz aplicación de esta rese­
ña. Añadamos ahora que la incontestable ven­
taja en muchos casos déla  plantación hecha 
con premura es otra consecuencia no menos 
importante.

Durante un largo verano el labrador inteli­
gente encuentra medios para aumentar sus ha­
beres con cosechas tardías. Las plantas exóti­
cas tienen tiempo de dar sus flores y sazonar su 
frulo. Los climas, en (iti, parece que avanzan 
bácia el Norte, mientras largos inviernos les 
hacen retrogradar hácla el Sud.

Por lo demás , la duración de un frió mode­
rado no tiene al parecer otro inconveniente que 
retardar los progresos de la vegetación, pues 
el estado de inacción en que mantiene los ór­
ganos de las plantas, aun cuando se prolongue 
mas allá dei lérmino ordinario , no ollera sen­
siblemente sus propiedades conservadoras. Con 
respecto á esto cita A. Tlmuin un hecho cu- 
rio.so, cuyas consecuencias no se lian quizá 
meditado bastante. Este sabio agrónomo envió 
á Busia varios vegetales, éntrelos que habla 
un lio de árboles frutales, que cayo en una 
nevera donde permaneció olvídacío por espacio 
de 21 meses. Después de un invierno tan largo 
y tamañas circunstancias debió creerse que to­
dos los árboles hiibian perecido. Pero no fue 
asi: Mr. Demidoff, á quien fueron dirigirlos, 
notando que su organización no parecía altera­
da, les hjzo plantar con esmero.

CANTARES.

Una carta te escribí, 
en ella borrones fueron, 
no te estrañe, compañera, 
son lágrimas que cayeron.

¿Cómo quieres que te quiera 
con todo mi entendimiento 
si cuando le acerco el alma, 
tú me retiras el cuerpo?

Supuesto que no me rjuieres, 
quisiera que me dijeras 
cuánto vales mas que yo, 
para dártelo en moneda..

Es tu cabeza una torre 
y tu lengua una campana; 
siete leguas al conLonio 
lleva Ui hermosura fama.

Hasta el muelle fuimos juntos 
comunicando los dos; 
allí fueron los suspiros 
cuando ella me dijo adiós.

Eres el sol que idolatro, 
y la Itina que venero; 
eres cadena de amores 
que me tienes prisionero.

Tú ores la que le has quitado 
los siete rayos al so!, 
á la nieve la blancura 
y á la cereza ol color.

Qué serena está la noche 
cómo brillan las estrellas! 
Parecen ojos del cielo 
que están mirando la tierra.

¡Ay! del árbol de tu vida 
yo mismo arranqué las hojas, 
sin pencar que al arrancarlas 
ya nomo ddrian sombra.

¿Sabes lo que andan diciendo 
las gentes de tu persona?
Que te agarras á los bultos 
y te asustas de las sombras.

Ahora veo que el camino 
que lleva á la [lerdicioii, 
es el mismo que conduce 
á tu falso corazón.

Juan , sé rico y sin mirarle 
todo el mundo te verá: 
sé pobre y nadie ba de verte 
por mas que te m ire, Juan.

Entre suspiro y suspiro 
me dijiste una palabra; 
como suspiros snn aire, 
se la han llevado en sus alas.

I

Ayuntamiento de Madrid



28B SKMANABiO POPULAR.
EL CABALLERO OLAF.

(̂ iOCT̂ JK̂ Ĉ ,)
1.

Detliinle de la iglesia es­
tán tíos lioinbres que lk>- 
vnii ambos capas encarna­
das: uno.es il rey, el otro 
su verdugo.

Y el rey dice al verdu­
go: (I Ya cantan los sacer­
dotes y la ceremonia va á 
concluirse; ten pronta Lii 
hacha.»

Las cain[iaiias suenan, 
los órganos roncan, y el 
[luebio sale de la iglesia.
Lii medio de la comitiva 
van los nuevos esposos ri- 
Ciunenle vestidos.

Launa es laliijadcirey; ' 
está triste, inquieta, páli­
da como la muerte; el otro 
es el caballero Olal qne an­
da con serenidad; sonricn- ■
(lose á cada paso.

Y con la- conrisa en los 
labios rojos, dice al rey 
somlirío y preocupado: «Te 
saludo, padre, hoy tengo 
que entregarte mi cabeza.»

«II0.V tungo que morir.—
¡ Oh ! dejadme vivir sola­
mente hasta media noclie, 
para que pueda celebrar 
mi boda con un fesliii y 
con bailes.

«Dejadme vivir, dejad­
me vivir hasta que el últi­
mo vaso esté vacío, liasta 
que se haya concluido el 
último vaso. Dejadme vivir 
hasta media noche.»

Y el rey dice al verdu­
go: «Concedemos d nues­
tro yerno la prolongación 
de la vida liasta media no­
che.»

»Tlu pronta tu buena hacha.»II.
El caballero Olaf está sentado en el feslin 

de sus bodas; bebe el último vaso, y la nnvia 
se apoya en sus hombros y Ilota amargamen­
te. El \erdugoestá de pié delante de la puerta.

El baile principia y el caballero Olal estre­
cha y su hermosa mujer, v en el arrebatado 
vals, ambos bailan á la luz de las antorchas el 
úllinio baile.—El verdugo está de pié delante 
de la puerta.

Los violines resuenan alegremente, las flau­
tas suspiran, tristes é inquietas; los convida­
dos sienten oprimirse su corazón al ver bailar 
á los nuevos esposos.—El verdugo está de pié 
delante de la puerta.

Y mientras bailan en el espléndido salón, 
murmura el caballero Olaf al oido de su mu-  ̂
je r; «¡No sabes cuanto te amo!.... ¡Mas, qué 
trio laii horrible debe hacer en la tumba!»— 
El verdugo está de pié delante de la puerta.

III.
—Caballero Olaf, ya es media noche y tu 

vida va á concluir. La pierdes en espiacioii de 
haber sobornado á la hija de un rey.

Los monjes murmuran los lezos de los 
muertos; el hombre de la capa encarnada está 
esperando con la brillante haclia junto al ne­
gro tajo.

El caballero Olaf hija por la escalera del 
palio, donde brillan anlorclias y espadas.

'lí

cM

/ - r.uzinan el Bueno.
Una sonrisa vaga por los labios colorados del 

caballero, y de su boca sonriéndose salen eslas 
palabras:

«Bendigo elsoí, bendigo hi luna y los astros ' 
que brillan en ei cielo; bendigo también los I 
pajaritos que gorgean en el aire. j

«Bciidigo el mar, bendigo la I ¡erra y las llores 
que esmaltan los prados; bendigo las violetas; 
son tan suaves como los ojos dé mi esposa.

«¡üii! ¡cuán dulce,s son los ojos de mi es­
posa, los ojos color'de violeta! ¡ Por ellos me 
muero! También bendigo el oloroso follaje del 
saúco, bajo el cual te han entregado á mí.»

E n r i q u e  H e i n e .

Cuando en el ano 1292 
atacó á Tarifa el infante 
don Juan, que 110 vacilíj 
en aceptar el mando de 
tropas árabes para lograr 
sus propósitos , defendía 
tan imporlaiUe plaza, dmi 
Alonso Pérez de Guzmaii 
el Bueno, el cual rechazó 
con denuedo los terribles 
asaltos (le los sitiadores. 
Pero coiiociendu e| iiiláii- 
te, dice un lilstoriiulor , la 
dificultad de la empresa, y 
sabiendo que don Alonso 
había hecho levar de Tari­
fa ii un pueblo cercano á 
su hijo único, nifio do poi­
cos años, por no espoiierle. 
á los peligros del bloqueo, 
dispuso que se ie llevasen 
al campo, y pnrlicipa.seii á 
su padre que sino entrega­
ba la plaza, perecería el 
niño al filo de la espada; 
mas el noble don Alonso, 
haciéndose superior á los 
sentimientos de la natura­
leza, lio vaciló un mci- 
m enlo; se asomó á la mu­
ralla, y aspgimnido al in­
fante que defendería á Ta­
rifa hasta exhalarsurillimo 
aliento «no tengo mas que 
un hijo, anadió, pero le 
amo demasiado para que 
su vida sea premio de una 
vileza: y sí como 110 es mus 
que uno, fueran muchos, 
á lodos los sacriíicariagus­
toso por mi patria y por mi 
honor: asi infante don 
Juan, si en ese campo fil­
ia cuchilla para inmolar la 
víctima, allí está mi ace­
ro.» Y diciendo esto, ar­
rojó su espada al campo. 
Asombradodc tal fidelidad, 
el enemigo levantó el cam­

po, pero no sin sacrificar antes al inocente 
hijo (le Guzmaii el Bueno.

EPIGRAMAS.
Se queja de padecer 

Dolor de cabeza Irene;
Mas no acierto á comprender 
Cómo le puede doler 
La cabeza que no tiene.

Un beodo oyó las dos,
Y dijo con muclia paz:
«¡ Cómo! ¿dos veces la una?
Ese r< loj anda mal.»

M i g l e i . A g u s t í n  P r í n c ip e

GUZMAN EL BUENO.
lié aquí el nombre de uno de los béroes es­

pañoles , cuya fama será imperecedero.

LA DUDA Y LA ESPERANZA

Todo con el tiempo muda 
Nunca ei d(rstino es igual,
Y en el alma del mortal 
Está perenne la duda.

Duda que mata y oprime 
Cnri su inmensa pesadumbre ,
Duda que ni la costumbre 
De padecer nos e.\ime.

Es bella la roalidd<i,
Bella es también la certeza,
Mas como toda belleza 
Es rara casualidad.

Nadie á conocer alcanza 
Su nublmlo porvenir,
Nadie pudiera vivir 
A no tener espei’aiiza;

Y aunque el tiempo siempre muda
Y el destino no es igu ,1 
IKislide siempre al mortal 
Una es| eraiiza en la duda.

AOOMOÍ M i r .xli.e s  i »e  IsII’ERUI,
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